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N o arr incone su recep to r miniatura p o r su de fec tuoso 
funeior iamiento, p o r q u e tenga a lguna avería o p o r q u e 
están sus válvulas func' idst, 

Ent regúe lo a cualquiera d s los Representantes O f i c i a l e s . 

Tiüips y, 

se tas , faci 

unaonancJo o no, l e a b o n a r á n po r é l 100 p e -
itci í idole ci cambÍQ un novís imo recep to r Philips 

a «Süperinduccancis» 8 3 4 para ondas cortas y largas, c o n 
é q c e p o d r á V d . disírutar d e ¡a rad io con absoluta segur i ­
d a d , con un gas to ínf imo d e corr ieí¡ te y lejos d e l t emor d e 
quíi eí receptor d e j e d e funcionar o se fundan sus válvulas. 
Es un p r o d u c t o 
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Camino adelaíile 

Coino h a b i á a visto nues-
•̂i'os lectoí'cs loyendo la Pren i 

(IG Madrid estos días, iia 
^nmentadí) el niimero do hi-
<iii'óf()l)üs et Congreso. A 
^̂ •̂ s gruñidos y l a i l i i d o s d e 
í*i'l(^to, Largo y demás repn-

^Ikanos fundamentales qiie 
luelian por Itundir a D . Alo, 
f'f̂  lia unido Maura. I--OS cria 
^^ioa y se jitntaa ellos. Don 
i^^ig'uelilo echa j a s /n iue las 
üesde las últ imas elecciones. 

golpe que ie dieron las 
derechas acabaron do íras-
1-ornnr los no muy seguros 
tornillos de su mollera y an- ~ 
da desde entonces haciendo 
oposiciones a una celda en 
el Sanatorio del doctor Lalo-
ra, con la circunstancia de 
que pretende entrar en ella 
eon camisa de fuerza. ¡Quó 
furores los de don Migueli-
to! A mí me hace reir ,porque 
5a cosa no es paj^a menos. So 
•ha descubierto tanto que se 
le ve la marca. Debajo de la 
escarapela tricolor se le ve la 
parra de los ambicioisos, de 

los absorventos quo no van 
nuis que a lo suyo ctibrien-
do la pudi'idez de la mercan­
cía con la tela de su opinión 
política. No es rara avis este 
erizado ser. ¡Hasta por estos 
lares abitndan los que como 
éi pietisan! Elpiei íso los trae 
locos porque se i'ctrasa la 
hora del festín. 

Este Maura que ha sacado 
de fíu [)apá todo lo malo que 
aquói tenía y nada de lo bue 
no, aproveeliáiidose del efec­
to que hacía eu la opinión ia 
(iüsaoerlaíla ((ondocta de los -
republicanos como Asía ña y 
socUiit;u.ri:! Owujo.,, loa socia­
listas, se üió a predicar por 
el mundo halílattdo pestes de 
aquellos goberuantos,soñan­
do con que formaría un par-, 
tido poderoso que habr ía de 
acercarlo al Poder en fecha 
más o menos próxima. Apa­
rentemente ganaba terreno 
en la opinión Maura detrac­
tor de Azaña y de lo soac i -
ques socialistas que odiaba 
el país, era aplaudidísimo en 

todas par tes . 
^,^rcro vinif^ron ias eleccio-

, nes,y las huestes derechistas 
; le ganaron la partida. Pensó 

que estas acabarían por ha­
cerse republicanas dentro de 
su pronunciado matiz con­
servador que, en pur idad se 
Ueva poco con el de don Mi­
guel si liemos de ser claros,y 
por consecuencia, juzgó su 
importancia política casi 'co-
mo anulada.Su sueño se des­
vanecía. El Poder se alejaba 
de sus manos y , como esto 
era lo que él buscaba y cre­
yó tenerlo al alcance de su 
mano, el fracaso lo ha lleva­
do al abismo de la desespe­
ración donde se ha dado un 
cariñoso abrazo con Paco el 
aibañil; luda, el verdugo de 
Lorca y Azaña el covachue­
lista. 

La jauría enloquecida p o r 
el furor, está llegando a ex­
tremos vergonzosos por pro­
vocar la crisis y ha tenido 
valor *El Liberai»de Madrid. 
—que valor se necesita—, 
para dar c o L q o ^'mi^or^oo só­
lo que la crisis era un hecho, 
sino que ¡¡Maura!!! quizás 
fuera Poder, porque tiene las 

simpatías de las izquierdas!!! 

¿No hay para reir un rato 
oyendo los riiraores que fa' 
brioa «El Liberal»? 

¡Pobre'dou MiguelÜ.o! No 
io faltaba más que el roce 
con el covachuelista, para 
cpie su horizonte político se 
vea cada ve^ más negro. Sin 
duda alguna se atraen el 
Parque de María Luisa y Ga­
sas Aviejas. 

JUAN DEt. P U i ^ L O 

M A D R I D 

8e eepera que 

D E MI C O L E C C I Ó N 

O 8 t a l p e d a g ó g i c a 

Es^de divulgar y ensalzar la gallardía con que proceden los coleg;i& 

vallisoletanos, quienes después de cumpli r hasta la saciedad con s u s sa­

crosantos deberes , s e apiñan y con ejemjBlar energía reclaman, de quien, 

corresponda, aquellos sagrados derecíios, cuya negaci-ón ya va s iendo 

endémica. 

Ayer recibimos el úl t imo n i ' uncío, defensor de aquellos inolvidables 

comuneros, y n o resistimos la tentación de copiar sus evidentes afirma­

ciones y sus valerosas r e p u s a s , arrojadas con abnegación insuperable 

po r e territorio ef pañol. 

Dice así El Distrito Universitario: «Se está minando, sin conlempifi-

c 'ones, el entusiasmo dei Maestro que ali.á en su Escuela ve có¡no se 

marcliiían sus ilusiones y observa, con desaliento, cóino otros compañe­

ros, más avispados y seguramente menos merecedores q u e él, obt ie­

nen puestos y preeminencias para él imposibles; y así un día y olro ter­

mina por echarlo todo a paseo y a sestear tranquilo esperando t iempos 

mejores que nunca llegarán. Esta es la gran obra d e l o i poií ' icos e n e s ­

te senlido. ¿ Q u é importa que ?c creen miles y miles d e Escuelas si van 

a ir a desempeñar las ¡os e ternos parias sin otros alicientes espirituales 

y mateiíales que una desilusión continua y un sueldo por demás m e z ­

quino? ¿Así se hace Patria...? 

B^^Por otra parte, nuestro interés nos impone apartarnos d e toda cíase 

de concomitancias políticas que a la posire liabrían d e sernos fatales, y 

en últ imo lugar, a nosolros , a los Maestros, nos cabría p regun ta r tairto 

a los unos como a IOÍ. otros: ¿ Q n é queréis? ¿Venís a ped i rnos favor, 

ayuda o s implemen 'e simpatía? ¿ \ costa d e qué? ¿No habéis esíado los 

unos opr imiéndonos y vejáiidoiros durante rnuchísi :nps 'años, pa seando 

nuestra indigencia con sarcasmo cruel por todo el ámbito nacional y 

siendo víctimas propicíalo!ias d e vuestro dinero, d e vuestro o r g u l l o y 

d e vues ra tiranía? 

¿V q u é decir d e ¡os otros? ¿ N o vocearon a ios cuatro vientos q u e 

i ' 3 a cesar nuesira serv idumbre y resolverse miestia situación e c o n ó i n l 

ca, y fué el m:nislro más conspicuo del socialismo quien volvió pasos 

allá? d e lo legislado empezando a crear Escuelas en el sueldo d e en t r a " 

da que nos hicieron añorar los años de la Dictadura, y dictó aqaelÍHS. 

disposiciones de incompatibil idades y demás que hacían pensar al M a 

gisterio en la famosa espada d e p a m o c l e s ? 

¿Por q u é inventar, pues, que nuestra unión ha d e ser .de marcado 

matiz político, cuando d e n inguna manera nos conviene? Estaríamos 

locos si tal b.ieióraiiioi;. 

Ce lebramos que n u e s t r o cr i teno expuesto iu:i: sobr¿ /; / Mna^-^ 
tro y la política seA &\ q\ia sustentan tan h o lorabies conip . íñeros . La 

atribulada República mostróse halagüeña con el í\l\;;':5l-;írio, pero loj 

políticos inficionaron propósi tos de justicia y se uf.ínan c n pos tergar .s 

los Maestros; no obstante, llaman a eslos, en sus frecuentes peroratas., 

1Q3 <:inimados del Presupues to» . 

¿Así se hace Pabia. . .? 

ni.ADÍO orrRAM \ 

' ^ "med iac ión del señor 
Sánchez Guerra, envió S. E, 
el Presidente de la Piopúbli-
oa al Congreso la ley de Am­
nistía, firmada; esto hizo 
creer conjurada la crisis que 
se creía inminente. 

Pero al parecer han surgi­
do nuevas diñcultades, pues 
a la mencionada ley acom­
pañaban unas cuartillas del ? 

En esta acreditada zapatería s e l i a n recibido varios mo­
delos de Sandalias muy bonitos y un extenso surt ido eo 
zaoatos paro la pr imera Comunión on colores Blanco, Losa 
V Azul - P r e c i o s o Zapato playero p&ra Señoras, Caballeros 
V Niños, de bis mejores Marcas, a precios barat ís imos. 

' \ u t e s de hacer vuestras compras visitar 

LH THLeMCIHNH, <;aUe de Zorrilla 

señor Alcalá Zamora,ponien 
do ciertos reparos a la leyj 
que acababa de firmar. I 

Bien claro está que el Go­
bierno no puede pasar por 
ello sin grave detr imento de 
su autoridad,tanto raás.cuan 
to que al Jefe del Estado só­

lo le cabe segtin el art iculo 
83 de la Constitución, o pro­
mulgar la ley dentro del p%-
zo señalado, o devolverla a 
las Cortes. 

Según las impresiones re­
cogidas a úl t ima hora las vi-

' g-itas de los señores Martínez 


